. significancia, 


¿opa 


Jubilación de gráficos 
y periodistas 


Una ley “obrerista” en favor de los 
que no son obreros 


Uno de log capítulos mág sugeerntes de la po- 
lítica criolla en su actual fase “obrerista” es el 
proceso de la institución de una caja de jubil 
ciones de los trabajadores en las industrias 
ficas, incluso el periodismo. Si no.se lo tiene 
presente, no puede comprenderse bien el alcan- 
ce del proyecto sancionado por la cámara de di- 
putados, que instituye esta caja a la par de algu- 
nas otras, y que no tardó dos meses en ser ley 
porque estamos en vísperas electorales. 

La “¡uea” inicial nació en Vórdony al poco 
tiempo de triunfar el titulado partido demós: 
ta gracias a la división de los tituiados radica- 
leg. ¡El nuevo gobierno presan:ó un proyecto de 
caja de jubilaciones de los periodistas, que com- 
prendía únicamente al personal de redacción de 
103 diario*. Los obreros de los talleres, que tie- 
nen tanta participación como los redactores en 
la confección del diario, log modestos empleados 
de la administración, mo contaron para nad 
Este hecho basta para evidenciar el único y pe- 
queño móvil perseguido: propiciarse a log que 
redactan editoriales y sueltos y sazohan noti- 
a conseguir una “buena prensa”, que no de- 
jaría de ejercor su influencia sobre esa parte 
flotante de la “opinión pública” que carece de 
opinión. 

El proyecto de esa cajita de jubilaciones de log 
periodistas cordoleses era un soberano dispara- 
te: con cuatro gatos no se puede constituir un 
fondo de rentas vitalicias, y mucho menos con 
los insignificantes recursos que se preveían pa- 
Ta costear exorbitantes beneficios. Pero fué aco- 
gido con júbilo por los interesados. El gobierno 
demócrata tuvo en seguida lu “buena prensa” 
que deseaba, y los grandes diarios de Buenos 
Aires hicieron coro, 

La jubilación de periodistas, apenas llegada 
de Córdoba, hizo en un abrir y cerrar de ojos 
la conquista de Buenos Aires. No era para me- 
nos. ¡Ofrecía tanto, costaría tan poco! Y en 
seguida se presentaron proyectos en la cáma- 
Ya de diputados instituyendo la correspondien- 
te caja nacional. pe 

Diputados de todas las facciones de política 
criolla de la burguesía rivalizaron en generosi- 
dad, exactamente lo mismo que en el caso de 
las jubilaciones bancarias. No era para menos. 
Una mención incidental amable en la crónica 
parlamentaria, el o'vido sistemático de ciertos 
uombres, la anotación cuidadosa de cuanta in- 
se diga. suele ser la base de cier- 
tas reputaciones parlamentarias o de su pérdi- 
da. Una huena crónica es cuestión tam impor- 
tante como uta huena letra. 
extraño que el cuerpo de los 
. mucho más numerosos y más 
pero que no redactan sueltos mi 
quedara totalmente olvidado. Era un 


necesitados, 
crónicas, 
“obrerismo” enteramente digno de nuestras fac- 


ciones políticas burguesas: un obrerismo todo 
entero en favor de miembros de la burguesía 
y de asnirantes a sero. 

Sólo al tratarse en la comisión de legislación 
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: PUBLICACION MENSUAL 


_No. 141-142 


Gran Pic-nic 
Fam : ar 


dE 
ES 


¡EL DOMINGO 16 DE 
DICIEMBRE 


DE 7 A 19 HORAS 
EN LA 


QUINTA “LA COLOMBIANA” 
EN CIUDADELA, F, C. O. 
* A BENEFICIO DE LA 
AMPLIACION DE LA IMPRENTA 
SOCIAL 


0000 


PROGRAMA 


Correra de 100 metros para menores 
4d 0d 0 e: para señoras 
y señoritas 
sw de enhebrar la aguja 
» de embolsados 
» de gordos yflacos, con premios 
a los vencedores 
Romper la piñata 
FUNCIONARA TODO EL DIA UNA TOMBOLA CON 
NUMEROSOS PREMIOS 


CI 


E Gran baile familiar 


DURANTE TODO EL DIA 
AMEN ZADO POR UNA 
ORQUESTA DE 12 
PROFESORES 


CORREO SIN ESTAMPILLA 
CON CENSURA 
000 
Tranvía que conduce al lugar del Pic-nic 


El núm. 2, deja 6 cuadras. 
Por tren: tómese el F. C. O 


BUFFET SERVIDO A PRECIOS MÓDICOS 
Entrada para hombres . $ 0,50 
Distintivos sin excepción ,, 0,10 
_ Señoras y señoritas, gratis 
Nota - Sáquo: boleto de recreo. 


Otra - La Co: ón se reserva el derecho 
de admisión. 


a PAN 


del trabajo éste y otros proyectos de cajas 88- 
pecialeg de jubilaciones, cada uno de los cua- 
les sera dictado por móviles análogos de peque- 
ía política electoral, de compromisos persona- 
les con determinados grupos de empleados de 
color mág o menos amarillo o celeste y blanco, 
sólo entonces cobró vida da idea de una caja 
que comprendiera a todog los trabajadores de 
la industria gráfica. 

La idea me pertenece. Jonsecuente con e) 
concepto de mj proyecto de seguro naciona), 
que instituye una sola gran organización cons- 
tituída por la federación de asociaciones loca- 
leg libremente formadas por los trabajadores 
para administrar los seguros obligatorios de en- 
fermedad, maternidad, invalidez y vejez y cua- 
lesquiera otrog seguros voluntarios que deseen, 
consecuente con esa grande y fecunda idea ya 
puesta a prueba — aunque en menor escala que 
en mi proyecto -— en las naciones más cultas, 
propuse, como transacción con la manía de las 
cajitas corporativas aisladas unas de otras, lu 
creación de seis grandes cajas gremiales confe- 
deradas entre ellas, para administrar un segu- 
ro completo y no sólo las jubila . Una de 
esas culas, la de gráileos y periodistas. (EL pro- 
yecto forma el despacho que sostuve en disi- 
dencia). 

La mayoría de la comisión se apropió la idea 
de iustituir por una sola ley una parte de esas 
cajas, Pero como a los empleados amigos les 
interesaba únicamente una alta jubilación, por- 
due sus altog sueldos les permiten prescindir 
de los seguros de enfermedad y de maternidad; 
y como su estrecho espíritu corporativo y los 
prejuicios de clase de esos empleados no les 
permitían comprender ei gran concepto de una 
asociación de todas las cajas, esa mayoría, to- 
mando algunas hebras del anteproyecto mío de 
entidades ¡iniciadoras del seguro nacional, hizo 
con ellas el enredo que aprobó luego la cámara 
de diputados. 

Nada de seguros de enfermedad y de mater- 
nidad. Nada de pensiones inmediatas de vejez 
y de invalidez basadas sobre el mínimo «e 
subsistencia. (Los señores altos empleados la 
rechazan como una limosn prefieren esperar. 
¡Claro! Pueden hacerlo, con provecho). Na- 
da de una organización genoval y descentrali- 
zada que permita hacer efectiva la inscripción 
de todos los trabajadores, aun cuando sean oca- 
sionalos, y no únicamente la de los empleados de 
escalafón. 

Todo para las jubilaciones. Para las jubilacio- 
nes que fije uña futura ley orgán Y única- 
mente para. las Jubilaciones de los empleados de 
carrera, porque sólo a ellos les será posible pro- 
bar sin mayores dificultades que han trabajado 
30 6 más años con los correspondient contifi- 
cados. ¡Echenles un galgo a esos certificados lo: 
obreros que suelen tener que cambiar de patrón 
varias veces por año! Tendrían que haber Me- 
vado en su “casa” -— la pieza del conventillo— 
una especie de fichero de certificados, durante 
30 años o Más... 

He aquí, reducida a sus reales dimensiones, 
esa leyecita de clase, en favor de la pequeña y 
mediana burguesía de empleados; una leyeci- 
tá de clase que si los “obreros no la vigilan es- 
trictamente en su aplicación, se volverá contra 
ellos. 

¿De qué manera? Despojando a los obreros 
manuales de sus aportes para costear con ellos 
suculentas jubilaciones a los altos empleados. 
Despojando a les jóvenes de los aportes que ten- 


y 


EL OBRERO GRAFICO 


INFORME Y PLAN DE ACCION QUE LA C. G. A. SOMETE AL GREMIO 
SOBRE LA JUBILACIÓN DE LOS OBREROS GRÁFICOS 


La C. G. A, de la Federación Gráfica Bonae- 
rense, en conocimiento de que algunos persona- 
les asociados habían firmado una especie de ad- 
hesión a las gestiones que en pro de la jubila- 
ción de los obreros y empleados de la industria 
y el comercio, periodistas, gráficos, etc., hacen 
algunos comités, nombró una subcomisión de su 
seno para que estudiara este asunto y emitiera 
un informe sobre el mismo, 

Dicha subcomisión expidióse al respecto y 
presentó el informe, que fué aprobado por la (. 
G. A. enla sesión extraordinaria que celebró el 
10 del corriente, 


DICE EL INFORME: 


JUBILACION DE GREMIOS AISLADOS 
Y SEGURO SOCIAL— 


Yn principio, no debe admitirse la jubilación 
Me gremios aislados. La jubilación de los traba- 
Jadores es un derecho de todos éstos que debe 
reconocerse con la implantación de un seguro | 
social que permita jubilar a todos los obreros 
viejos e inválidos, sin distinción. 

Pero los capitalistas, con objeto de dividir a 
log trabajadores, pretenden crear entre ellos una 
subolase de privilegiados, y por esto conceden 
determinados gremios (ferroviarios, tranvia- 
rios, empleados de bancos, gráficos, etc.) la ju- 
bilación que niegan a la mayoría de logs explo- 
tados. 

Sin embargo, sería peligroso no aceptar la ju- 
bilación en estas condiciones; porque, interesan- 
do profundamente esta iniciativa a los trabaja- 
(lores del gremio, toda” oposición a ella caería 
en el vacío. Además, sería inútil, desde el mo- 
mento que la burguesía está dispuesta a sancio- 
har una ley de jubilaciones para los gráficos, la 
cual será, como se comprende, obligatoria para 
todos ellos. 

Debemos aceptar, pues, la jubilación que se 
nos ofrece, al propio tiempo que debemos de- 
'nunelar ante el gremlo y el proletariado en ge- 
neral, la insidlosa maniobra capitalista que va 
envuelta en ella; tratando, por nuestra parte, 
de que la jubilación ge generalice para toda la 
clase laboriosa y se goce en las mejores condi- 
ciones posibles, 


LA LEY SERA OBLIGATORIA PARA 
LOS GRAFICOS— 


El proyecto de ley aprobado por la cámara 
ús diputados y que pasó a revisión del senado, 
dice, en los artículos 3o. y 80. lo siguiente. que 
demu e que la ley será obligatoria para los 


E 


(ue dc durante 30 años, para ORO Ar 
con ellos la jubilación inmediata desde los 50 
años o a ana edad más baja de los que no han 
contribuido. nada. 

La jubilación de periodistas fué tramitada 
principalmente por hombres que han hecho en 
mocedad algún periodismo, y que esperan ser 
inbilados- por ese motivo, a expensas de la ma- 
sa que va a contribuir, no bien se sancione Ja 
futura ley orgánica. Más o menos do mismo ha 
sneedido con las otras cajas que se han proyec- 
tado. 

¡Mucho ojo, compañeros, con la futura ley or- 
gánica! Al primer directorio de-las cajas Je“co- 
responderá proyectarla, 

Si los representantes “obreros” 
regtorio salen como. la mayoría 
s hasta ahora instituídas, su primera pre- 
veupación será fraguar un articulado que esta- 
blezca el “saqueo, en su exclusivo beneficia, me- 
diante altas jubilaciones a Jos que puedan reti- 
tarse de inmediato sin haher contribuido, de los 
fondos aportados por los que han de jubilarse 
de aquí 20.a 30 años y por los obreros manua- 
les cuyos sala no ascienden sensiblemente 
Gurinte su carrera, a ajenos se opondrá tod 
las dificultades posible$ para alcanzar a la ju 
bilación, 

Llevar representantes genuinamente obreros 
a esas de jubilaciones será el único medio 
de hacerlas socialmente útiles. en vez de nn nue- 
vo instrumento de despojo 


del primer di- 
actual en 1 


a 


del salario, 
Augusto 


BUNGE. 


dus y obreros del periodismo y de las artes grá- 
ficas el personal permanente de las empresas de 
diarios, revistas y ocaciones a intervalos, re- 
gulares preanunciados, siempre que ocupen cin- 
co o más empleados u obreros, Queda compren- 
dido asimismo el de las empresas editoras y de 
artes gráficas. 

El capital de las cajas respectivas se forma- 

del siguiente modo: 

a) Con el descuento mensual obligatorio del 
cinco por ciento en el sueldo de cada empleado 
u obrero, desde la promulgación de la presente 
iey. Dicho descuento se hará efectivo hasta la 
cantidad de míl quinientos pesos m' [n. en los 
sueldos mayores de esta suma: 

1) Con el importe del primer mes de sueldo 
que se le asigne al empleado a su ingreso a 
cualquiera de los establecimientos a que se re- 
fiore la presente ley, cuyo importe será abo- 
nado en diez cuotas mensuales.” 


vá 


POR QUE LOS CAPITALISTAS GRAFICOS 
APOYAN LA JUBILACION DE LOS OBRE- 
ROS— 


Los trabajadores de la imprenta deben des- 
confiar del hecho evidente de que los más fer- 
vientes defensores de su jubilación sean los pa- 
trones del gremio más enemigos de la Federa- 
ción Gráfica Bonaerense. 

Ello parecería indicar que esta “protección” a 
log obreros va contra los obreros mismos. Y 
el “Comité, pro jubi- 


así es. La propaganda que 


Compañeros: + 


Todos los gráficos deben 
concurrir a la asemblea del 


Domingo 9 de diciembre de 
1923, a las 8.30 horas, en el 
salón Belgrano 1426, con el 
fin de considerar el importante 
asanto de las jubilaciones del 
cual informa la Comisión Ge- 
neral Administrativa, 


lación” ha hecho entre los patrones para indu- 
cirlos a que apoyaran la ley que habría de jubi- 
lar a sus operarios, se fundaba en dos argumen- 
tos principales; la jubilación no costará nada a 
los patrones”; “la jubilación mantendrá sujetos 
y quietos, en tos establecimientos industriales 
y comerciales, a 19s obreros”. 

El primer resultado se alcanzaría haciendo pa- 
gar al público y a los obreros gráficos la jubi- 
lación de éstos; en cuanto al segundo fin, se 
obtendría haciendo perder la jubilación al obre- 
To que se declarara en huelga o no permaneci 
ra un determinado número de años al servicio 
de un determinado patrón. 

Tales propósitos entrañan un gran peligro pa- 
Ya el movimiento obrero y la organización gro- 
inlal de los trabajadores; y, aun aceptando el 
principió de la jubilación para nuestro gremio, 
Ceben ser enérgiramente combatidos. 


EL COMITE PRO JUBILACION— 


La propaganda del Comité, de 'a que nos he- 
Mos ocupado anteriormente, define ya con pr 
cisión el carácter reaccionario y patonal del 11 
mado comité *pro jubilación con sed» en Can- 
gallo 634. 

Esta dirección es la casa central d 
Chaves Ltda. Allí no ha a 
cial, en el sentido corriente de estas pala 
el que aparece como encabezando el comi 
un alto empleado de esos establecimientos, 
cual, seguramente, obra por cuenta de la ger 
cia de los mismos. Ahora bien: como esta ca: 
ostá adherida a la Asociación Nacioniul del Tra- 
hajo, institución vatronal de funesta memoria 


Galh y 


para los trabajadores del país, todo hace su- 
poner que el mencionado comité es un instru 
mento de la referida asociación. 

Ese comité no tiene la constitución democrá- 
tica. que esa clase de organismos tienen entre 
los trabajadores: está compuesto por una o Va- 
rias personas que anunciaron sus propósitos de 
propiciar una ley de jubilación para determina- 
dos gremio:z, pidiendo la adhesión a estos fines 
de todos los interesados. 

Este se dirige a los personales de las casas 
y a los interesados individualmente, reclaman- 
do su adhesión y solicitando contribuciones pe- 
cuniarlas; pero, no acude paró nada a las or 
ganizaciones representativas _de los obre 
atectados por la ley de jubilación en ciernes, 
con lo cual pone de relieye su deseo de susti- 
Luirse e los sindicatos obreros on la gestión de 
Intereses que, como la jubilación de sus. adhe- 
rentes y del gremio o gremios en general, ¿es 
es propla. 

En Bartolomé Mitre 62%. capital federal, hay 
insta'ada una oficina de propaganda pro jubila- 
ción, Pertenece a una sociedad amarilla de em- 
pleados titulada: “Unión mutual de empleados 
mente en el interior del país tratando de allegar 
del comercio y la industria”, y opera especial 
adherentes al comits de Cangallo 634. 


ACTITUD QUE FRENTE A ESTOS 

MECHOS DEBE ADOPTAR LA 

FEDERACION GRAFICA BONAE- 

RENSE— 
abandonara la dirección del movimiento pro ju- 
bilación a organismos ajenos al gremio, y más 
cuando estos organismos $e inspiran en log cen- 
tros y en las miras patronales, podemos citar 
lo ccurrido com la Unión Tranviarios, 

Esta entidad, al agitarsa la iniciativa de con- 
ceder al gremio de tranviariog la jubilación, en- 
tendió que no le correspondía a ela intervenir 
en el asunto, y favoreció la stitución de otra. 
entidad, el Comité pro jubilación tranviaria, pá- 
ra que se ocupara de todo lo concerniente a di- 
cha jubilación, 

Así lo hizo el comité y resultó vencedor en 
toda la línea frente al candidato patronal para 
director de la caja de jubilaciones tranvlarlas. 
Pero, como las cosas caen siempre del lado'a que 
ñe inclinan, el comité llegó a ser mucho más 
fuerte que el sindicato; tenía, además. con la 
jubilación, un poderoso elemento de atracción 
para el gremio tranviario; y el resultado ha si- 
do que de hecho el comité se ha convertido en 
un sindicato y ha asumido últimamente la direc- 
ción de logs intereses colectivos del gremio en 
cuestiones ajenas a la jubilación. 

Si el peligro, en e: . ho €5 muy grande 
para los trabajadores tranviarios, a que el 
triunfo del comité puede no sig: ar en el 
fondo más que la derrota de los principios so- 
bre el asunto ¿jubilación de la Unión Tranvia- 
rios, en el caso muestro podría ser inmensamen- 
te mayor, pues no sería extraño que del Comi- 
té pro jubilación de gzáficos saliera en el por- 
venir una organización amarilla gráficos a 
base de algunos personales privilegiados que * 
todos conocemos. 

La Federación Gráfica Bonaerenso no puede 
ddesentendorso de ningún asunto en el cual es- 
tán interesados los obreros gráficos, como tra- 
bajadores asalariados. 

Entendomos que su dsber es, en todos los ca- 
«os, tutelar y defender los intereses del gremio 
gráfico en particular y de la clase proletaria es 
general, y por esa razón poderosa creemos que 
ia Federación Gráfica Bonaerense debe tomar la 
dirección del movimiento del gremio para con- 
seguir que la jubilación: que se de quiere con- 
ceder lo sea en condiciones que no afecten a la 
moral y a la libertad de acción de los trabaja- 
doreg gráficos. y a la estabilidad de sus organi 
zaciones sindicales. 

Como ejemplo de los poligros qne correría 1> 
Federación si por un mu entendido puritanismo 

Esta desastrosa contingencia són nuele ei- 
tarse si la dirección del movimiento nro iunila= 
ción está encabezads vor nuestra federación eo 
la energía, la capacidad, el prestigio y la res- 
ponusabilidad con que puede hacerlo, 


PLAN DE ACCION— 


Como resumen de todo lo expuesto, presenta= 


e dc 


EL OBRERO GRAFICO 


Cosas de la prensa burguesa 


Como un nuevo dato que nos permita poner 
en descubierto la esencia canaMésca de ciertos 
diarios, aprovecharemos un hecho reciente. 

Es de todos conocida la actitud de un cabo 
de policía de trálico que disparó su revólver 
contra un automóvil ocupado por gente” cope- 
tuda. 

Los diarios burgueses, en osta oportunidad, 
hicieron todo lo posible por cargarle la romana 
al cabo, procurando demostrar su culpabilidad 
en el hecho, 

¿Cório se explica esto? 

La prensa burguesa, cuando se trata de atro- 
pellos cometidos por la policía contra un huel- 
guista, o simplemente contra un obrero, recu- 
rre a los consabidos sofismas de hacer creer que 
el provocador es el obrero y el provocado la po- 
licía. 

¿Cuál 
táctica? 

“Sencillamente, que el cabo, en esta emergen- 
cia, resulta un pobre diablo al lado del doctor 
Juan Pulánez, Zutánez de Mengánez y Obes que 
se Mama el que conducía el automóvil, tipo 
acaudalado, vinculado a muchos.caballe'os de 
industria. 

Ah, la prensa! 

El pícaro oficio, que diría Belda. 


€s, Pues, la clave de este cambio de 


mos las siguientes conclusiones con el carácter 
de plan de acción: 

lo. La Federación Gráfica Boraerense asume 
la dirección del movimiento eu favor de la ju- 
bilación para los trabajadores del gremio. A es- 
ta ofecto, efectuará todas ¿as sestiones y accio- 
nes conducentes al fin que se propone alcanzar, 

20. La Federación roalizará, eu primer térmi- 
no, una campaña de agitación y propaganda ten- 
dente a, interesar al gremio en el asunto de la 
jubilación. Ein los documentos públicos que se 
produzcan y en los actos que se celebren con el 
precitado fín, la Federación definirá notamento 
el concepto de la jubilación como un derecho de 
todos los trabajadores, que es el concepto con 
que ella la defiende, y el concepto patronal de 
las jubilaciones, según el cual éstas serán un 
medi> de mantener sometidos a los obreros, du- 
rante toda su vida de productores, a la arbi- 
trariodad y a la explotación capitalista. 

En sus actos de propaganda la Fedoración es- 
tablecará con toda olaridad las razones de he- 
cho que le obligan a aceptar la jubilación (ue 
sa ofrece al gremio; pero al propio tizmno áe- 
¿enderá el seguro social para todos log traba- 
Jadores, haciendo yer cómo, la cuestión de las 
jubilaciones es una cuestión de orden general y 
lar de individuos o gre- 


n basarse en los principios siguientes: 
a) Límite de edad; b) invalidez; 0) transmi- 
sión a la familia de los jubilados de sus dere- 
chos como tales. entendiéndose por familia la 
compañera e hijos menores del jubilado, 

Sostendrá asimismo Federación las mejores 
normas para la estabilidad de la ce; jubi- 
laciones, entre ellas, o! poner un límite pruden- 
cia] al monto de las jubilaciones, e ir disminu- 
vendo este monto a medida que el mismo sea 
más elevado. 

La Federación exigirá que se dé a los sindi- 
catos genuinamente obraros una intervención di- 
recta en la elección del directorio de la caja 
de jubilaciones y en el control de su administra- 
ción, y combntirá todo sistema que tienda a po- 
ner esa intervención y control proletario en ma- 
nos de entidades amorfas o de organismos seudo 
obreros y por lo tanto embozadamente patro- 
nales. 


40: La Federación desautorizará la intromi- 
sión de seudo comités obreros en todo cuanto 
se refiere a la jubilación de trabajadores gráfi- 
cos, y relvindicará para sí misma el derecho de 
representar y defender los intereses del gremio, 
en cuanto éstos se refieran a las jubilaciones o 
a cualquier otro derecho obrero. 

50. La Federación recabará el concurso de la 
Unión Obrera Local y de la Unión Sindical Ar- 
gentina, para dar mayor realce a una campaña 
conta las maniobras del capitalismo alrededor 
de las jub"acionez Obreras, así como también pa- 
ya que estos jubilaciones adquieran el alcance 
AS ina aspiración da la clase proletaria, y no 

29M, ni parezcan ser, simples anhelos de gre- 
mios aislados”. 


MOVIMIENTO GRÁFICO NACIONAL 


CAPITAL 


CASA COLOMBINI 


Los obreros que trabajan en estos talleres 
han vuelto al'seno de la Federación Gráfica Bo- 
naerense. Desde hace bastante tiempo estaban 
alejados de sus filas, poro «ahora comprendiendo 
que su puesto «le gráficos conscientes estaba 
en ellas, llenaron la ficha de ingreso y se re- 
unieron en el local social, donde después de elo- 
cuentes manifestaciones de adhesión al sindica= 
to, designaron delegado. A 

Como la mayoría de estos compañeros no per- 
cibía salarios en concordancia con nuestra tari- 
fa, la Comisión G. Administrativa invitó 
otra reunión al personal a objeto de que éste 
los nivelara con los que percibe la gran 
mayoría de los obreros gráficos asociados en 
nuestra Federación. Ei personal resolvió plan- 
tear la reclamación sobre la hase de la tarifa 
de salarios de nuestra Federación, designando 
la C. G. Administrativa a un compañero que rea- 
llzara las gestion 

Como de primer intento los industriales opu- 
sieran reparos a Ja reclamación y suspendieran 
a algunos obreros el mismo día que ella se pre- 
sentó, aquéllos ge declararon en huelga, la 
que se solucionó: dos días después mediante la 
aceptación por parte de los industriales de la 
mayor parte de la reclamación obrera. Los sala- 
rios de la mayoría de los obreros fueron au- 
mentados. 

Merece señalarsa el espíritu solidario de los 
compañeros de la casa Colombini, que no permi- 
tieron la división del personal y la decisión con 
que afrontaron el conflicto, con lo que consi- 
guieron entrar unidos a la casa y mejorar en 
buena parte sus condiciones de salario, 

La Pederación Gráfica tiene pues, de hoy en 
más, un nuevo baluarte en el personal de la ca- 
sa Colombini que ge incorpora a la lucha con 
tan buenos auspicios, 


De un tipograto son los siguientes 
mientos: 

Una joven soltera es un tipo delicado. que se 
reserva para las impresiones de lujo. 

Una mujer casada es el tipo que ha entrado 
en la forma para sacar ejemplares en una publi- 
cación. 

Una solterona es una interlínea que se coloca 
entre la mujer casada y la joven soltera. 

Una mujer liviana es la rama «dle una prensa 
donde se sujetan todas las formas tipográfic: 

A lag mujeres hay que tratarlas una a una, co- 
mo a los tipos de imprenta, porque a veces en 
conjunto se “empastelan”. 

Una mujer nerviosa es un tipo que se gasta 
a fuerza de “impresiones”, 

Una suegra es una “viñeta” tan negra que so- 
lamente se usa en las “impresiones” fúnebres, 


pensa- 


EL PORVENIR TIENE MUCHOS NOMBRES 
Para los débiles, él se llama lo imposible; para los 
tímidos, se llama lo descoríocido; para los pensa- 
dores y los valientes, se llama el ideal! 

VICTOR HUGO 


BOLSA DE TRABAJO 


(HAY PEDIDOS DE OBREROS 
QUE NO SE PUEDEN CUBRIR 


Por ello se advierte que' tenemos 
S abierto un registro especial, pa- 
e ra aquellos federados que es- 
E tando desconformes, en ma- 
las condiciones de salario 
o de categoría y estén 
dispuestos a dejar la 
casa donde trabajan, 
pueden inscribirse 


ecocces 


o 
e 
o 
o 
o 
o 
o 
O 


¿BUENA O MALA? 


Aun cuando la naturaleza fuese para algunos 
una mala madre y brinde en toda su etérea ges- 
tación su gélido «brazo de muerte, no olvides, 
amigo, compañero, hermano, que ella te brinda 


¡todo lo que te es indispensable para vivir; no 
| olvides. que es ella la que ayuda al capullo a 


abrirse en flor al amanecer; la que ayuda al gu- 
sano en su crisálida «a transformarse en mari- 
posa que surque con sus alas blancas el cielo 
azul; clla, la que ampara al ave de las insidias 
del reptil; ella, la que ayuda al feto a salir del 
vientre maternal, Ella todo lo es, todo lo inva- 
de transforma e tHumina con sus bellos colores 
a las flores primaverales. 

Amala, hermano; ámala siempre, mientras vi- 
vas, hasta que ella te prepare el “lecho eterno 
donde descansarán tus restos, o la superficie 
donde caerán, desparramadas, tus Cenizas. 

El “cosmos” obedecs a la ley de evolución y 
cada obra bella tiene su lado débil, terrible y 
malo a la vez, — DELXIS, 


PEDIDO DE UN OBRERO CARTONERO 
PARA EL INTERIOR 


tay un pedido de un obrero cartonero 
competente para la ciudad de Tucumán. 


Debe encargarse de un taller de cartonería. 


TITULARES 


Secretario Pedro González 
Porcel. 

Secretario de actas: 
Alcou 

Tesorero; Luis S. Gaíti, 

Vocales: »balvador Gomwz, Salvador Car- 
nevale, Carlos D. Bianchi, y S. 3 
rimarco, Carwos Perrotti, Victor Scap- 
pArone, 

Supientes: Miguel Briuolo, Higinio Ki- 
vas, Luciano Ruwette y: Juan Guillo:. 

Revisores de cuentas: Manuel Gonzi 

Ricardo ¡Garcia Porcel, 

Bruno y 


general: 


Constantino Pérez 


lez Masoda, 
Severino Alvar 
José Tmbarralc. 


Francisco 


DIA DE SESION 
Miércoles, a las 17,30 horas 


Erneta. 
Luis Sons. 


Administrador: Juan A. 
Subadministrador: 


HORARIO 
De 8 a 12, y de 14 a 20.30 horas 


COMISION GENERAL ADMINISTRATIVA 


po, Pedro Aparicio y Rugiero G. Rú- 
gilo. 

Periódico: Secretario, P. G. Porcel. Re- 

Tomás Firpo, Higinio Ri- 

José M. Fernández y Martín 8. 
Casaretto. 

Propaganda: Dalegado de la C. G. A, 
Salvador Carnevale. Secretario, Da- 
vid Martínez. Secretario de 
Armando Otero. Vocales: Arturo 
Rendina, José Vigo Crespo, Pedro 
Turnes Sánchez y Francisco Bruno. 

Eibliotecaria: Delegado de la C. G, A, 
Víctor Scapparone. Secretario, Luis 
Vidal, Vocales: [Bruno (Gómez, Do- 
mingo Della Torre, José Ruival, Sa- 
muel Feidman y Juan J. Castro. 

HORARIO 
19.30 a 21.30. Los sábados de 16 a 18 


Imprenta: Delegado de la C. G. A., Luis 
5. Gatti. Secretario: Pedro Aparicio. 
Vocales: Carlos Duarte, Higinio Ri- 
ya y José Sirimarco. 

Hacienda: Salvador Gómez, Carlos De- 
trixhe y Luciano Ruwette. 


actas, 


SUECOMISIONES 
Pro sindicato de industria; Tomás Fir- 


 x— __——_———— in] 


EL OBRERO GRAFICO po 


UN LLAMADO A LOS GRAFICOS 
EN HOJALATA 


ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA 
INDUSTRIA 


Quizá$ nunca se presentó mejor oportuni: 
a log gráficos en hojalata para organizarse al 


, lado de los suyos: en la Federación Gráfica Bo- 
' naerense. Desorientados en todas las épocas, nO 


habían legado a comprender que su: puesto ue 
lucha no puede ser otro, dado el trabajo, que 
tanto se puede hacer en casas impresoras en 
papel como en hojalata. Y esto no es cosa nue- 
va: lo saben perfectamente los que siempre es- 
tuvieron organizados. No pasa así con los in- 
conscientes. Son éstos los que al ser invitados 
para agremiarse salen con miles de barbarida- 
Wes, eludiéndolo todo. Así, tanto se les da con- 
testar que pertenecen a los hojalateros o mela- 
lúrgicos como a los gráficos. Y es que en rea- 
lidad no pertenecen a ninguno. Abundan los 
“media cucharas”, por la sencilla razón de qus 
los industriales no dan importancia a los tra- 


pesos “al mérito” (así acostumbra hacer el se- 
ñor De Mutti, protector de los pobres... de es 
píritu, de profesión soldador, “director técni- 
co” y medio patrón de La Corona), o si no, por- 
que no se le ha dado parte al cuadro dramático 
de la casa o al club de football ídem, elemen- 
tos éstos que se aprovechan perfectamente pa- 
ra alejar a los obreros de la acción gremial. Es 
esta clase: de gente la que impide el perfeccio- 
namiento del arte en la industria de hojalato- 
ría en cromo; la misma que da vida a los co- 
operativistas Buenseñór, Lombardi y familia, 
verdaderos chacales de la industria, donde so 
trabaja “de luz a luz” por salarios irrisorios y, 
por ende, en condiciones de competencia inme- 
jorables, 

La poca inteligencia de los patrones en esta 
materia o, mejor dicho, en el decarrollo de la 
industria, retrae a ésta, resultado contradicto: 
tio del viejo concepto de la evolución, -sucesi 
va, natural y lógica que por efecto de le con- 
tinua invención de maquinarias surjan las gran- 
des industrias para absorber las pequeñas, Aqui 
pasa todo lo contrario; periódicamente se es- 
tablecen patrones nuevos, con una máquina lí- 
tográfica, y he aquí que las condiciones son 


Asamblea de los personales gráficos 
de la Compañía General de Fóstoros 
El Jueves 6, a las 17 horas, en Suárez 2034, 


* ORDEN DEL DIA: 
1, Informe de los delegados de los perso- 
nales de la Compañía G. de Fóstoros. 
2. Huelga de papeleros, 


Compañeras y compañercs: ¡Todos a la 
asamblea! 


cuatro o cinco rotativas modernas; pero fam-= 
bién el día que creyó poder burlarse de la or- 
ganización obrera, rompió el convenio, y llegó 
casi al punto de rematarlas, En honor a la ver= 
«dad y para que sirva de estímulo o escarmien- 
to, esos industriales han vuelto sobre sus pa- 
sos, reconociendo al personal asociado, y el 
progreso es paralelo. Es que con los obreros 0r- 


Motal 


bajos. ¡Qué se puede esperar de modestos sol- | inferiores y la competencia es un hecho. Véa- | ganizados y conscientes, vale decir capaces, y 
Wadores o balancineros que llegan au “industria- | se si no: en La Mascota de la Industria, el “ru= con aptitudes, no se puede andar con juga- 
les” por algún “padrino”! Y si un transportis- | so Sinman”, como le llaman log compinches de Tret: 
ta, por ejemplo, ya u pedir trabajo, le progun- IIA establecido 20n; una máquina, ex- Con lo expuesto creo que los compañeros 
tan si es capaz de hacer cuatro o cinco trans- plota tan miserablemente a sus obreros, que al gráficos en hojalata comprenderán cuál debe= 
portes por día! Que ellos algo “manyan” del | principio de este mes les propuso ser “dueños | rá ser su papel, Saben muy bíen que aislados 
uticio (1). úl | absolutos del establecimiento” para trabajar a | pierden hasta la propia personalidad. Es hora 
¡La impresión más penosa se experimenta al | destajo. Al cabo de dos días esos pacientes | de poner un dique a ese estado de cosas. El 
k analizar las condiciones con las cuales traba- obreros tuvieron que des: tir:- No llegaban a ga- ueldo reducido y condiciones malsanas, alo 
jan los gráficos en algunos talleres. ¡Así salen nar la mitad del salario “normal”. tan nuestros sentimientos más íntimos; destru- 
los trabajos! l ¿Pueden los obreros consciontos y ¡capaces | yen nuestros hogares; es violada nuestra pel 
od Ei ndo dos o a ia l a ¡No! a a la | sonalidad, nuestra independencia, nuestra li- 
donde los impresos se entregan regularmente, Mederación Gráfica Bonaerense de donde se | hertad... 
en las restantes Senefélder queda mal parado. pueden combatir esas anomalí: l Los patrones se presentan como aceptando 
Quiérase que no, la lpa de los malos in- El salario y demás condiciones, salmdubles | nuestros servicios por caridad. Cuando» en 1 
dustria es fué siempre de los malos obreros; por un lado, y el progreso y perfeccionamiento lidad ¡nos quitan la mitad del fruto de nuestro 
éstos, en la mayoría de los casos, se ofrecen del arte, se deben a los obreros organizados. | trabajo, y la mitad del pan de nuestros hijos! 
por salarios de hambre, prostituyéndose moral- | Como se recordará, tiempo atrás, uno da los | Gráficos en hojalata; Impídamos la vuelta a 
mente; no son siquiera dueños de sí mismos; imás importantes estahiecimientos gróficos: de ¡la esclavitud, abolida por toda 1 
tan es así, que lo único que lamentan es no en- la capital, por el convenio firmado con nuestra | La Federación Gráfica Bonae: esper 
contrar en el sobre, el día de cobro, los 56 6 | Federación, pudo adquirir en un par de años Ya. —P P. 
= E 
BALANCE DEL MES DE AGOSTO Solidaridad— Gerónimo Rossi... 0. SALIDAS 
SS A la Federación Obrera de lUs- Adolfo Botacehi ,. +, , - f « 
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O cambts a 0020 a e saldo de su préstamo 500. — un aprendiz por tn mandado 
ss pa a 14,— ES E AS Casa Atorrasagasti, 1 cuero 
cana iaES Afilar una cuen 
; MIZHEL Pesgamaj AS lompra de clavos y pap. 
Tntradas Col mus. 080:00( Lale Soda, a I t ; l ovillo de Hilo... ..- 
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k E el tela, eb s 
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RE pd ginas rel dios: 500. astos e tranvía 5 
aces Mrabajos por cuenta Federas | Transp. de plomo y tr 
A la CM A. de E, consumo ción, agosto RATOS a “La peana y sindi- 
y Luerza MOUÍZ, mes Producción soclal— catos EIA Silo 
de jullo .. .. Sa 31,10 Subsidios ordinarios— Guincheros del Puerto, 200 con- 
Linpleza ue cloicás, és de ñ A los sin trabajo: vocatorias E q 
acido o ER AO rn rántica to a Ferrovi arta, 900 sobres s0.— Mano de obra— 
2 tel B a an Jm AS mr e nacio Forzano, 5 sobres 
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EL OBRERO GRAFICO 


EA A AA 
de SUPLEMENTO DEL N.' 142 


Año XVII 3 e Buenos Aires, Diciembre de 1923 


Compañeros: 
La Comisión Administrativa 
os invita a la asamblea que 
se realizará el 30 de Diciem- 
bre, a las 8, en el salón BEL.- 
GRANO 1426, con el fin de 
considerar el 


ASUNTO DE LAS JUBILACIONES =>» 


de acuerdo con la 


MOCION VOTADA EN LA ASAMBLEA DEL 
9 DE DICIEMBRE : 


La ¡Federación Gráfica Bonaerense, reunida en 
asamblea el Y de diciembre de 19283, para conside= 
vrar el proyecto la €, A. sobre la ley de jubi= 
laciones, y considerando: p 

Que 14 mayor parte: de los asociados desconoce el 


pS Y Y 0po- 
me liquo, os 
orbrar una comisión especial de cinco come 
pa Í para que estudie la ley sancionada y nos 
] 1 pr te un proyecto de ap bación o desaproba= 
ción dentro del plazo de 15 días, 
%o. Invitar a la U. O. L. y U. S. A. parta que 
estudien el asunto y hagan unu agitación entre la 48 
elaso obrera, ! . y nc 


3o. Que la €. A. publique la ley de jubilaciones em 
un manifiesto. — R. G. Rúgilo, E. Del Cueto, A. Muz 
ñoz, Tomás Firpo, Luis Riccardi. 


Es deber de todos los federados nou : 
faltar a esta asamblea. 


Unica invitación. 
Por la C. G. A. 


Pedro G. Porcel 
SECRETARIO. GENERAL 


e de o a it A 


FEDERACION GRAFICA BONAERENSE | 


ADHERIDA A LA UNION S. ARGENTINA 


RINCON 1054 


U% T, 2314, Buen Orden 


BUENOS AIRES 


LA LEY DE JUBILACIONES 


En AA 


INFO 


Presentado al gremio gráfico, 


RME, 


por la Comisión Especial de- 


signada en la asamblea extraordinaria del 9 de diciem- 


Por el inciso c) del artículo lo, de la ley bá- 
pica de' jubilaciones, sancionada por las cá- 
maras de diputados y senadores, el gremio grá- 
fico se ve avocado a este fundamental proble- 
má, Conviene, por consiguiente, que, antes de 
abordar la ley en su conjunto, expongamos el, 
juicio que nos merece la jubilación. E 

¡De más está decir que la jubilación entraña 
ma problema fundamental dentro de la soc adi 
burguesa, Como en todas las cuestiones que 
fñien a la lucha de clases, existen doy concept 
'Pór una parte, el que informa a los capital: 
tas y al Estado, fiel representante de sus ánte- 
reses en el presente período histórico; por la 
otra, el de la clase trabajadora. Ambos, sin em-” 
bargo, son la resultante de condiciones particu- 
lares de existencia, debido «a lo cual sat 
esas distintas situaciones, 

El problema de la jubilación para la burgue- 
sía representa la necesidad impuesta por el des: 
arrollo de la lucha de clases, Observando este 
fenómeno en log distintos países europeos, no- 
femos. cómo el capitalismo, frente al desarrollo 
de las fuerzas proletarias, ha buscado en la lla 
mada legislación social el motivo que sofrenare 
gus impulsos, ' 


ka- jubilación y el ¡problema de la €xistencia— 


os trabajadores, en cambio, consideran el 
problema de la jubilación como recurso natural 
¡para la solución del trágico problema de la exis- 
“tencia, En efecto; la clase asalariada, que com- 
prende no sólo a los trabajadores industriales, 
sino también a todos los que viven esclavizados 
por el régimen capitalista, anhela ardientemen- 
tte asegurar su vida cuando su fuerza de traba- 
jo mo le permita subvenár a sus imprescindibles 
necesidades. Lag condiciones económicas Ím- 
puestas por el régimen social imperante 1] 
ducen a una simple máquina de produeci 
«capitalista, que explota directamente 'su esfuer- 
izo creador, la. considera útil en tanto represen- 
ta en el mecanismo de la producción una mer- 
“wancía de usufructo, Esto es: el capitalismo 
¡opsidera a la clase asalariada comio el instru- 
'¡guento indispensable para amasar sus riquezas 
Por otra parte, las condiciones de existencia 
¡ds los asalariados son cada vez más precaria 
“Poda. la existencia de los que viven de su tras 
bajo, se Ye emenezada constantemente. Se des- 


L.—EL PROBLEMA DE LA JUBILACIÓN .- 


Ñ 
arrolla, además, en las peores condiciones, Sus 
salarios, reducidos, insuficientes, No satisfacen 
las más telementales necesidades de su [vida 
liaria, Compelida a desenvolverse en las estre- 
vheces impuestas por esa situación, el problema 
de la existencia adquiere caracteres trágicos. 

No podemos olvidar tampoco que el capitalig- 
mo, atento siempre a su único objetivo: obtener 
ganancias, se ingenía constantemente pata es; 
quilmar mejor a los trabajadores. Sobre su con- 
ciencia no prevalecen consideraciones sentimen: 
tales. Si la explotación ha de llevarla a sus Tl- 
timos 'extremos, como sucede en la mayor par- 
te. de los gremiog donde mo existe la organiza- 
ción, mada se lo impide, 

De todo lo cual surge una sola consecuencia 
para la clase obrera: a la par que agota su vi- 
da, reduce el período de su existencia útil, apro- 
vechable, Además, en esas condiciones, no tiene 
ninguna posibilidad de seguro en eu vejez. Pre- 
tender que egonomice sobre el hambre y las 
privaciones de. Lodo género, como pretenden al- 


“gunos. filántropos burgueses, regulta un verda- 


dero sarcasmo: 
Lógicamente, entonces, el problema de la ju- 
bilación 'aparece como tabla salvadora. En el 


mañana incierto, cuando después de veinticinco 


o más años de trabajo, de fatiga, dle explotación 
sin nombre, su organismo resulte inútil para el 
capitalista, encuentra, ven la actualidad, como 
único amparo, el lecho de un hospital, la pocilga 


de un asilo «le mendigos, o, impulsado por la * 


desesperación, la celda de un presidio, 

¿Cómo, pues, mo considerar la jubilación. co- 
mo una de las más legítimas aspiraciones de la 
clase obrera? Sobre todo, si se tiene en cuenta 
el proceso que sigue la existencia de los traba- 
jadoreg. Tomando las estadísticas oficiales, no- 
taremós que la vida en general de log obreros 
ha suirido un descenso considerable. Debido a 
las condiciones de explotación capitalista, al 
mismo tiempo que decrece la potencialidad de 
la raza en su aspecto físico, también se acorta 


el período medio de existencia. Según Nitti, en 


las fábricas inglesas, a principios del siglo XIX, 


«le 4000 niños que ingresaban, sólo 600 llegaban: 


a los 30 años. 

Es, precisamente, 'al impulso de esa situación 
que los trabajadores accionan, Resgrayada Con 
la crisis del capitalismo que motiva Una mayor 
intensidad en la lucha entre las elases, el pro 


 patará, además Créase art. So. 


La 


LEY DE 


blema de la jubilación toma consistencia, Los 
trabajadores no pueden ya conformarse con sím- 
ples medidas que aparentemente pretenden so- 
lucionar sus graves problemas, sino que sus rei- 
windicaciores adquieren un carácter más con- 
creto. Con lo cual, es evidente, se demuestra la 
impotencia del régimen capitalista para satista- 
cer esas aspiraciones. 


Maniobras de la burguesia—= ; 


Sin embargo, a fin de desviar la atención y 
el interés de los trabajadores, la hurguesía per- 
¡siste en la adopción de medidas engañadoras. 
Tal es el caso de la ley de jubilaciones sancio- 
nada por las cámaras de diputados y senadores. 
"Tomando como base esa «aspiración Justa, con- 
fecciona una ley típicamente de clase. La bur- 
guesía argentina, que se inspira 'en el ejemplo 
de los países europeos, comprende que es ne- 
qesario “tranquilizar “yy domesticar” «a los ex- 
plotados. Utiliza el problema de la ¿jubilación 
para crear un estado de cosas que la favorezca. 
No duda que muchos trabajadores, ante la, po- 
gibilidad de obtener una ley que trata el pro- 
blema de la jubilación, se manifestarán ciega- 
mente en su favor, Es una aspiración tan ¡¿jus- 
tificada, (que, _Tedlmente, sin detenerse en los 
vericuetos del articulado, tendrán en cuenta úni- 
camente el principio. Y he aquí el engaño. La 
ley. de jubilaciones sancionada por ambas Cá- 
maras lMeva impregnado en todos sus artículos 
el concepto burgués. Es una ley evidentemente 
de la clase capitalista. Desde el simple detalle 


*11.—ANALISIS DE LA 


En la ley se manifiesta, ante todo, una com- 
pléta parcialidad e injusticia cuamdo con su ar- 
tículo 30. ¿e pretende quitar los derechos de la 
jubilación a los obreros que trabajan en empre- 
sas de diarios y revistas que, por ser pogueñas, 
peupan menos de cinco obreros. Hllo significa 
decir que log que trabajan en las casas preci- 
tadas no rindieran fruto a la sociedad y no en- 
vejevieran como los «que tienen ta “fortuna” de 
emplearse en empresas de gran representación 
industrial. Sin embargo, la ley, que en su artícu- 
lo 3o. trata con tanto rigor a los trabajadores 
de casas pequeñas, es asaz benévola cuando ha- 
bla más adelante (véase art. 50.) de los “em- 
pleados de las asociaciones profesionales y de 
lag mutualidades”. A éstos los incluye en los 
beneficios de la jubilación, siempre que “contri- 
buyan con el aporte del empleador”, cosa que 
-— si mfal mo entendemos + exime a las Buso- 
dichas M“asociaciones” del aporte correspondien- 
te. ¡Claro está, como «que ellas representarán, 
sin duda, log intereses patronales!... 

$ ( 

El artículo 40. sólo computa los años ante- 
riores a los periodistas, deseando con ello gr: 
jearse las simpatías de éstos, que pueden hala- 
gar en más de una ocasión la manifiesta vani- 
dad de los señores legisladores. No obstante, 
creemos que los periodistas, en tiempo no muy 
lejano, sabrán romper la coyunda con que la 
burguesía ¿nhela atarlos a sus intereses de 
clase. ; 

“Pero dejemos todas estas minucias para refe- 
rirnos, en gran modo, a la parte ¡más importan- 
te de la ley, que trata sobre el capital de la 


caja... quo se pretende formar, como se sabe, 
con el dinero de los trabajadores. En primer lu- 
gar — y esto es algo sintomático, ¿no? -— se 


fija un descuento mensual del 5 ojo en los ya 
reducidos salarios de los obreros. Luego, el im- 
porte de un mes de sueldo, «amortizado en 24 
mensualidades; y, pareciéndoles poco, se arre- 
“la diferencia 


n— 


hasta la parte Fundamental, mo se tiene en cuen 
ta más que los intereses de la burguesía. 

Por muestra parte, lo evidencia 

No obstante, afirmando una vez más nússtro 
concepto sobre la jubilación, si bien impugna- 
mos, la ley que nos brinda tan “amablemente” 
Ja burguesía, reivindicamos nuestro derecho in- 
ulienable de conseguir um seguro efectivo para 
los (rabajadores. 

Queremos una jubilación, Ningún obrero, nin- 
gún empleado, ningún «salariado, ningún S8x- 
plotado, puede manifestarso en contra de ese 
anhelo. Por el con to; como lo hemos demos- 
trado, constituye una aspiración unánime de 
nuestra clase. Himpero, no estamos dispuestos a 
silenciar una maniobra de la burguesía, al pre: 
tender aprovechar una legítima aspiración para 
sancionar una ley que responde exclusivamente 
a sus intereses. ! 

La ley de jubilaciones 
maras «de diputados y 
ironía, Se protende 
la clase asalariada, y 
absurdos. En ella so 
"nantes, $e reduce má 


ancionada por las cás- 
nadores, entraña una 
er una necesidad de 
so legaliza los mayores 
sientan privilegios repug- 
1 ario [rrisorio 
que perciben los obreros y se les coarta sus de- 
rechos. Si la jubilación constituye un factor de 
liberación, como la entendemos los explotados, 
la ley del parlagnento 'la transforma en motivo 
de coacción y etario, 

Demostremos, pues, esta afirmación analizan- 
do la ley. Y luego, hecho esto, cóncretemos, s0- 
bre puntos inconfundibles, cuál será: la ley de 
jubilaciones que satisfaga los ¡intereses de llos 
asalariados. 


LEY DE JUBILACIONES 


del primer mes de sueldo cuando el empleado u 
obrero perciba un aumento”... 

Ahora bien; tomando como base un sueldo 
medio de $ 200 mensuales, llegamog a la con- 
clusión de que el obrero tendrá que aportar 
mensualmente $ 10 por concepto del descuento 
del 5 ojo y $ 8,35 por la amortización; todo 
lo cual representa la friolera de $ 18 men- 
suales, o sea, 61 centavos diarios. Aparte do e3- 
to, hay que agregar que la diferencia de todos 
log aumentos irá 4 parar también “a la tamosa 
caja que han creado los señores legisladores; 
lo que equivale decir que los obreros, tras una 
ruda batalla por la conquista de un mayor sa- 
lario, tendrán que ser nuevamente esquilmados 
en un quince o veinte por ciento, ya que elar-' 
tículo en cuestión no hace referencia a los au-' 
imentos que se exigirán al patronato —— con ma- 
yor razón gi se tiene en Cuenta que, de no ha- 
cerlo, la situación de los obreros con esta nue- 
va sangría del descuento y «lle la amortización, 

/ será realmente insostenible, 

Además, se coloca en situación violentísima 4 
los trab: que ingresen en los establecie 
inientos gráficos, por cuanto entre el descuento 
del 5 ojo — tomando siempre como base un gar 
lario medio do $ 200 Mensuales — y la _amor- 
tización, esos camaradas tendrán que abonar la 
friolera de 30 durante los diez primerog me- 
ses, reduciéndose sus salarios a $ 170 mensuales. 

grava aún con este hecho: como. de- 
be también descontarse el primer. mes de suel- 
do a todo obrero que ingrese a una casa, resul» 
tará que todos los que se an obligados a cam- 
i a sufrirán un descuento de dos meses, 
egio más repugnante se sienta con 
clase, cuando 4 las grandes empre» 
'sas fy patrones en general, se les fija un des- 
cuento máximo del 8 ojo (1) de los sueldos y 


) A última hora nos informamos que la cámara 
de senadores ha modificado el inciso d) del artícu- 
lo $0., que se refiere a este aporte, reduciéndolo “4 
su expresión más mínimas «1.5 ola solamente. » 


PIDA 
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jornales de los empleados y Obreros permanen- 
tes, ¡eJlempre que el sueldo no exceda de pesos 
1.500 mensuales. 

Deliberadamente, hemos ¡subrayado a pala- 
bra “permanentes” para que se vea cómo se de- 
ja a los señores «capitalistas una válvula de es- 
cape para que éstos puedan realizar 'vómoda- 
mente sus maniobras, haciendo figurar a una 
cantidad de obreros en carácter de eventuales; 
con lo cual se evitarán desembolsar unos cuan- 
tos miles de pesos mensuales, Y: no sólo en. es- 
to $e beneficia 1 las empresas: a elas tampoco 
se les fija la obligación de aportar a la caja la 
ganancia líquida de un mes, por ejemplo, como 
se hace «on el sueldo de los obreros. Además, 
los grandes tiburones de las empresas tampión 
saldrán beneficiados en esta emergencia, pues- 
to. que se leg exime — tanto a ellos como a sus 
pobrecitog patronos! —- de toda clase de des- 
cuento después de la cantidad máxima de pe- 
$08 1,500. Y este privilegio zobasa los lmites 
de la tolerancia cuando recordamos que las em- 
presas y sus testaferros han de resarcirse tácil- 
mente de las “pérdidas” que les ocasionará tan 
ínfima contribución: las primeras, aumentando 
los precios de la mercancía y log segundos ase- 
gurándose una suculenta y bien remunerada ju- 
bilación. , 

Como puede verse en ésta %Y otras cláusulas 
del articulado de la ley, no se defiende más que 
los intereses patronales, esquilmando en forma 
inaudita a los trabajadores. Por otra parte, es 
bueno significar el aspecto moral de los otros 
artículos, cosa que haremos au continnación. Por 
ejemplo, en el artículo o. está revelado un 
verdadero intento reaccionario, cuando $e pre- 
tende efectuar descuentos a los obreros por 
sueldos que no perciben, como en los casos de 
trabajadores que ocupan viviendas o reciben 
alimentos en las casas que trabajan por un sa- 
lario reducidísimo, 


En el artículo 11 ocurre otro tanto. En él se 
evidencia no sólo un intento reaccionario, sinó 
también una sarcástica burla para los Obreros, 
por cuanto, convencidos de que éstos con su 
precaría existencia no pueden adquirir propie- 
dades, les ofrecen su fácil adquisición con el 
producto del 50 ojo de la veja. Como se ve des- 
de ya, el dinero de los trabajadores ha de ser- 
vir también para Ttealizar brillantes operacio- 
nes... lusionando de pago a algunos pobres in- 
genuos!... ; 


El artítulo 14, que se refiere a la composición 
del directorio, también hay que analizarlo dete- 
nidamente para poner de relieye el engaño con 
que se quiere hacer víctimas a los obreros, Bien 
sabemos que en la forma en que aquél se Ccons- 
tituirá habrá siempre una mayoría absoluta «a 
favor de los patrones, y resulta superfluo má- 


representantes del capitalismo, no hacen en suma 
más que defender los intereses de éste. No sería € 
trafño, pues, que la cámara joven que por ye 
gúenza, sin duda, no trató esa modificación del se- 
nado — reconsiderara el asunto, aprobando el mon- 
to que abora se estipula. He ahí cómo se interpre- 
tan las convenienciás,.. patronales! 


nifestar que óstos han de ser los Únicos fayo- 
recidos y los intereses obreros se relegarán 4 
segundo término. 

La experiencia que nosotros tememos sobre 
esta cuestión, nos señala que en ese presunto 
directorio Jas cosas se harán a gusto y paladar 
de los capitalistas, Otros directorios, formados 
en forma análoga — vale decir, con represen- 
tantes de las empresas, las organizaciones ama- 
rillas y el gobierno — han dejado evidenciado 
el hecho que remarcamos. Ln ellos los obreros 
no sólo fueron esquilmados bárbaramente, sino 
que son y siguen siendo las víctimas propició- 
torias de los “ilustres representantes”. Recuér- 
dense los directorios de las cajas de ferroviarios 
y tranviarios, que son, a este respecto, elocuen- 
tísimos en hechos de la naturaleza del que seña- 
lamos. ' 

'Déngase en cuenta, además, el texto del ar- 
tículo 18, «dlonde, al disponer la formación de 
una comisión técnica, facultará au ésta a que bha- 
ga la “veluación actuarial” y, de acuerdo con 
ese estudio, el directorio que se crea por esta 
ley puede aumentar el aporte que corresponde a 
los obreros, Y esto entraña en rtealidad un pe- 
gro para lo futuro, que los trabajadores deben 
combatir y exigir a gu vez la intervención di- 
recta de su organización de clase en la forma- 
ción del directorio, 


El artículo 23 HA MION es digno de muestra 
alención. ln él se lee entre líneas que los obre- 
ros que pueden abandonar los talleres por “má- 
la conducta comprobada”, han de formar una 
lísta interminable; «algo así como una “lista no- 
gra”, digamos mejor. 

Los trabajadores deben ser sumisos y obeo- 
dientes; no podrán rebelarse jamás, so pena de 
perder la ¿jubilación y los beneficios que ella 
acuerda. E 

Decir eso y manifestar categóricamente que 
Tos obreros no pueden plantear a logs patrones 
conflictos huelguísticos, equlyale a lo "nismo. 
Los capitalistas tendrán en sue manos un ar 
ma poderosa para eliminar de sus talleres a los 
trabajadores, ya que ellos serán los únicos que 
dictaminarán sobre la “mala conducta” de los 
obreros! »y 

¡Cuántas represalias se llevarán a cabo con 
los proletarios que no sepan ejercer su dere- 
cho de «asociación se imponerse por medio de 
ésta ante los abusos patronales! 

¡Cuántas venganzas, cuántas intrigas $e 1ca- 
marán en el transcurso de los años en que los 
obreros estarán esperanzados en vivir, al final 
de la jornada, una existencia apacible y tran- 
quila! A 7 

En un abrí y cerrar de ojog puede desmoro= 
narse todo el castillo forjado “in mente” por al- 
gunos trabajadores,“ tal como si fuera un ver- 
dadero castillo de maipes que se hiciera con el 
exclusivo probósito de entretener a los asala- 
tíados para mantenerlos sumisos unte las -gra- 
tas ¡ilusiones «lel porvenit!... 

WVrente a esta situación, violenta en grado gu- 
mo, cabe que los obreros se pongan en guardia 
para defender como cuadra los derechog que los 
corresponden. 


J!I.—COMO ENTENDEMOS LA JUBILACION 


Hemos expuesto las consideraciones que 10s 
tmerece el problema de la jubilación, Expusimos 
también las objeciones sobre el articulado de la 
ley básica do jubilaciones votada por las cáma- 
ras de diputados y senadores. En la primera 
parte, afinmamos la necesidad imperiosa de sa- 
tisfacer un legítimo anhelo de la clase «usalaria> 
de. Ea la segunda, demostramos el engaño «(que 
se pretende realizar contra los trabajadores. 


Expongamos, ahora, nuestro jvúicio sobre la 


ley de ¿jubilaciones que responda a los interesos 
de nuestra clase. Con ello, a la par que reafir- 
mamos nuestro concepto acerca de la jubilación, 
evidenciaremos la solidez de nuestra crítica, que 
no es el resultado de consideraciones abstrac- 
tas, sino el fiel reflejo de una situación concreta. 

En tal sentido, podemos esbozar, en sus as- 
pectos más fundamentales, las cuestiones que 
debe tener en cuenta una ley de jubilaciones pa- 
ya todos aquellos que viven de su trabajo. De 


A MENTA: 


, A a 


más está agregar (ue serían también para nues- 
tro gremio, 


Igualdad de dertchos-— 


lo. Eu lugar de las diferencias entre los que 
han de gozar de gus benelicios, como lo esta- 
blece la ley básica de jubilaciones, derecho am- 
plio para todos los «me viven do su salario. 

AL formular ¡este derecho, nog basamos en 
consideraciones de orden elemental, Todos los 
que viven de eu trabajo deben ser equiparados 
en Ja misma situación. Aceptar que una parte 
de los asalariados, sean periodistas o de cnal- 
quier profesión, han do gozar de inmediato Los 
beneficios de la jubilación, dejando a Otros en 
condiciones de inferioridad, a la vez, que. sienta 
un privilegio! repugnanto, se períudica a mu 
cantidad enorme de seres que han dado ya 10 
mejor de su oxistencia, Con esto $6 auularía, 
también, toda posibilidad para el resurgimiento 
de una casta dentro de los propios. explotados. 


Control obrero 


vo, A diferencia de lo que establece la ley 
básica en lo que respecta a la composición del 
directorio, queremos el control obrero 1 curgo 
de los sindicatos de clase, En el caso particular 
de los gráficos, esto derecho estaria 1 cargo «do 
la Federación Gráfica Bonaerense. 

Entendemos con esto exigir el reconocimien- 
to de un derecho matural a muestra propia: fuer 
za, Aparte de que evitaríamos la posibilidad de 
una división ficticia en nuestras. propias tas, 
cuyas consecuenc ulteriores afectarían nIues- 
tros intereses. impediría «ue aventureros sin 
escrúpulos, deseosos de ocupar un puesto bien 
remunerado en el directorio en connivencia con 
los capitalistas, tuvieran en sus manos los into- 
reses de millares de trabajadores. Además, el 
control del sindicato permitiría la vigilancia 
efectiva de la ley, toda vez «me los compañoros 
que asumieran nuestra, representación ¡0erece- 
rían nuestra plena confianza por su honestidad 
y espíritu de sacrificio, 


Jubilación a cargo de los patrones— 


30, 'Desechando el peso que recae sobre los 
obreros en la contribución a la Caja de Jubila- 
ciones, desembolso exclusivo a cargo de los ca- 
pitalistas. 

Pan lógica y justa es esta medida, «ue real- 
mente nos evita mayores argumentaciones. Los 
obreros, por sus reducidos alarios, no puedon 
contribuir al fondo de jubilación sin evidente 
sacrificio de una parte del pan que ban de dar 
a sus familias, En cambio, los capitalistas, quo 
obtienen enormes ganancias, pueden perfectas 
mente hacerse cargo de esta parte dé la ley. 


Amplio derecho de huelga— . 


40. Desechando toda prescripción sobre “mala 
conducta”, exigimos el reconocimiento del dere- 
cho de huelga... 

La cuestión de “mala conducta” entraña, on 
verdad, un principio de “lista negra”, a la vez 
que una evidente coacción al derecho de hue 
Nosotros, por el contrario, entendemos que la 
aholición de la lista negra constituye uba pre= 
ocupación «especial de los trabajadoros, «l igual 
que el reconocimiento del fMerecho. de huolga. 
Precisamente, el arma más factible: que utilizan 
los trabajadores, reconocida por las legislacio- 
nes de todos los países más o menos civilizados, 
debe ser un derecho establecido en toda ley 
de jubilación. Anular este derecho es colocar a 
los trabajadores atados de pies y manos ante la 
voracidad capitalista. 


Computación del tiempo a los desocupados— 


Bo. Considerando la situación de los desocus= 


Sl y JN MN 
pados como un fenómeno normal en el proce- 
so de la producción capitalista, asegurar a 108 
afectados el derecho a la jubilación integra. 

¿Podemos “admitir que $e descuente el tiempo 
de trabajo computable por el hecho «de hallarse 
sin trabajo involuntatiamente? Eu la pregunta 
está la respuesta. Para esos trabajadores que 
deben sufrir las consecuencias de la desooupa- 
ción forzosa, resultaría una ironía sangrienta 
restringirles el derecho a la jubilación, Por el 
contrario: «obén ser ey ¡parados a los denás, 
gozando “le idénticos derechos. 


Reconocimiento de los años de trabajo 
anteriores a la sanción de la ley— 


$0. ¡Jontrarlamento a lo que establece la ley, 
revonocimiento de Jos años anteriores de tra- 
bajo. 

al. como $e establece en la ley básica, m0 
obstante Ja dlusión que se forjan muchos tro 
hajadoros que han Megado 'a- una edad evanzas 
da, no obtendrán de inmediato, la jubilación, Cos 
mo no se establece la edad ni 6l tiempo de tras 
bajo Indispensables para jubilarse, ¡y como. exis+ 
Le entre los purgueseg un eriterio “sul generis” 
a este. respecto, es posible que en la reglamens 
tación se fije una edad tan ayanzada, que, al no 
computárseles el tiempo de trabajo, de años an; 
teriores, Jos que creen que so 'jubilarán de in> 
mediato tendrán, en cambio, que trabajar! toda; 
vía muchos años. Nosotros queremos, evitar es- 
40. Al computerse log años de trabajo realiza; 
dos, muchos obreros ya en edad avanzada 0b- 
tendrán efectivamente el derecho a la «jupbilas 
ción. 


Máximo de años de Lrabajo-— 


Fo. Jubilación sin límite de edad y después 
de un plazo. de 25 años de trabajo. 

Un hombre que haya trabajado 25 años, Sobre 
todo teniendo en cuenta el acortamiento: del 
período de »existencia, debe tener derecho « 14 
jubilación. Hste principio consulta, además, una 
necesidad ¡del ¡momento. Constituye el comple- 
mento lógico de lo que dijéramos en la cláusu- 
la anterior, 


Jubilación por incapacidad para “el trabajo— 


80, Jubilación íntegra para. los incapaces para 
el trabajo por accidentes sufridos ¿en el desem- 
peño de sus tareas, como a los inutilizados por 
efectos de su profesión, 

ste principio, diferebhto 41 que se sanciona 

en las leyes, inspiradas en un concepto burgués, 
tiende 4 asegurar la vida de aquellos seres” que 
no pueden ya subvenir «sus necesidades mne- 
diante el ompleo de su Juerza de trabajo. Se- 
gún ol concepto hurgués, log accidentados o in- 
capaces percibén la jubilación en forma restrin- 
gida. Ello, evidentemente, entraña una injusti- 
cha, Un obrero inutllizado tiene todas las noce- 
sidades que un obrero en condiciones normales, 
Y si gu desgracia hs sido consecuencia del ejer- 
eicio de su profesión, la ley debe reconocerle 
todos los derechos, 
Fxpuesto así muestro oriterio en lo que ata- 
ñe al problema de la jubilación, como a la ley 
sancionada por las cámaras de diputados y $e- 
nadoros, sólo noy resta indicar el temperamento 
más conventente para Conseguir una conclusión 
práctica. 

En verdad, como componentes de una OYga- 
nización sindical «que preconiza la Tlueha de cla- 
ses, comprendemos que todas las cuestiones «me 
mos afectan directamente ham de 'encontrar ¿no= 
hución efectiva en tanto tengamos na fuerza 
capaz de imponerla. Las relaciones soplales en- 
tre las diforentes «clases se regulan por intere- 
ses antagónicos. detrás de los cuales $e procla- 
ma siempre el. derecho del más Tuer Deo ahi 
ane hallándose la burguosía en el poder, las lo- 


IU 
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yes que sanciona llevan en todo momento el se- 
llo de una clase. ¡Sin embargo, la burguesía, 
consultando esa relación de fuerzas, amaina al- 
igunas veces sus impulsos, mo atreviéndose a 
¡levar sus propósitos a las últimas consecuen- 


alas .; 
PLAN DE ACCION 


Por consiguiente, creemos necesarios 

ló. Que la Mederación [Gráfica 'Honaerense 
kemando en ¡cuenta esa situación y a los eEobs 
tos de conseguir un resultado práctico, inicie una 
intensa propaganda entre el gremio, llamando a 
sus filag a los obreros que aun permanecen al 
imargen «de la organización, 


Juan Greco — Vicente Todaro — Ruggiero 
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_20. Pedir al 0. (. de la U. S. A, la realiza- 

ción de una intensa campaña en todo el país, 
poniendo en evidencia el propósito de la ley, 
explicando al mismo tiempo nuestro concepto so- 
hre la jubilación. 

Movilizar a todo el proletariado hacié 
comprender el peligro de la ley de Deer 
sancionada por ambas cámaras, permitiría, a la 
vez que: evidenciar sus engaños, presionar so- 
hre el Estado, de modo que el propósito de la 
burguesía se viera frustrado. Al emás, motiva- 
ría la creación de una fuerza real para empren- 
der medidas de orden más imperativo, con lo 
cual pudiéramos satisface» nuestros anhelos. 


G. Rúgilo —- Tomás, Firpo, 


INFORME EN DISIDENCIA 


. El compañero Del Cueto, que sólo está de 
excnerdo con los dos primeros capítulos del am- 
ierior informe, funda su criterio en los siguien- 
tes términos; 

siéndome posible ponerme de acuerdo con 
la mayoría de la comisión, por causas que no 
escaparán al criterio de cada asociado, y Cuyos 
detalles me Teservo der len la asamblea del gre- 
mio, ahí Ya mi informe en disidencia con dicha 
comisión: ñ 

Dia ley es mala; pero 'antes de entrar de lle- 
mo a criticarla, 08 necesario aclarar los resulta- 
dos prácticos que la misma ha dado en distin- 
tos malses, para que los compañeros puedan for- 
mmarse un criterio al respecto. 

Alemania. — Deben saber los compañeros que 
todo el dinero recaudado para jubilaciones e in- 
validez, dinero que tantas privaciones costó a 
la clase trabajadora de aquel país, fué robado 
por el Estado para destinario 1 fondo de guerra. 

Francia —Tamibién t dictada una ley por 
el estilo de la que nuestra burguesía y el Hs- 
tado quieren hacernos tragar, pero la elase tra- 
bajadora francesa tuvo la conciencia de clase 
suficiente como para rebelarse y protestar con- 
tra tam inicua y camallesca ley, haciéndola fra- 
casar, 

Weamos, en la R. Argentina, quiénes son los 

que se interesaron por “beneficiar” a. la clase 
trabajadora, y luego los compañeros podrán: tor- 
marse un Juicio acerca de la bondad de muestros 
“protectores”: 
_Peustr — ¿Quién mo recuerda al reaccionario 
Péuser? Quién no sabe los muchos compañeros 
que fueron a parar a las Mazmorras policiales 
por sus indicaciones? ¿Quién no. recuerda cuán- 
tas familias sufrieron hambre y miseria por su 
culpa? 

Rosso — ¿Quién no conoce todas sus techo" 
rías: para matar la organización y perseguir 4 
los obreros conscientes, y las condiciones pési- 
mas a que somete a su personal, al igual aque 
$us compinches Péuser, Kraft, ete. etc, Estos 
son “nuestros” 'hurgueses, y si analizáramos 
quién es Gatl y Chaves para describir todas las 
maldades y miserias que ha hecho so E 
la clase trabajadora, sería necesario llenar mu- 
chas páginas. 

“Veamos “hora los que votaron la ley de 
dicon, “heneficia” a la € 


pan, ¡Son los que votaron leyese 
contra la clase trabajadora. Y 
medios de violencia no han podido 


«ganización, sino, por el contrario, ella surge más 


poderosa y amenazadora, buscak hioy el enga- 
ño, para, traer la confusión al campo ebrero. 
Creo cumplir con m3 deber al llamar a la te 


fiexión 41 gremio gráfico, e 

Veamos el artículo 11: El Estado no contri- 
buye con un centavo, y, sin embargo, impone 
que el 50 ojo de los fondos de la caja serán “in- 
vertidos, en títulos de renta nacionales”. Otro 
50 ojo, dice, se empleará en préstamos hipoteca- 
rios a los empleados comprendidos en los be- 
nefícios de esta institución para la adquisición 
de casas (otro cebo para engañar) y el rema- 
mento, dice otra vez, Para rentas Eipotecarias . 
De manera que el Estado, que tiene abandona- 
dos y en completa miseria los hospitales, cár- 
celes y 'esenelas, no dedica mingún porcentajs 
para beneficiar al pueblo, y en cambio, dice, lo 
empleará en títulos de renta, lo que equivale a 
decir que “nuestra plata” será para beneficiar 
instituciones burguesas famtiprogresistas, “con- 
wentos. iglesias, y para aumentar seguraments 
los parásitos del militarismo. 

En lo que respecta a los demás artículos de 
la ley, estoy de acuerdo con la mayoría de la 
pi en su parte crítica, 

fo entraré en más detalles ra demi 

que la ley de jubilaciones, Somo Pela id 
salen del Estado burgués, son y han sido siem- 
pre un engaño para la clase obrera, para matar 
el espiritu de organización, para debilitar sus 
energías, siempre en provecho de la clase bur=' 
guega, su aliada, % 

_Poro si ello no fuera bastante, si mi disiden- 
cia con mis compañeros de comisión no pare- 
ciera justificada, abí va como ejemplo, lo acae- 
cido recientemente con los vigilantes: * 

Los agentes de policía, esos “abnegados” ser- 
«vidores del Estado «que tamto se afanan para 
meter presos a los obreros cuando tienen algún 
conflicto con el capital, y que el Estado paga 
espléndidamente: $ 180 por mes, más zapatos, 
¡Vestido, 'ete., cuyo importe sumaría seguramente 
más de $ 1200, han protestado al oblizárseles a 
dar el 5 ojo que determina la ley de ¡jubilacio- 
nes. Parece que en algunas comisarias había 
gran revuelo, y la cosa iba a tomar un grave 
giro — grave para la burguesía -——, y enterado 
de ello el jefe de policía, Jacinto Fernández 
se, dirigió por nota al ministro del interior de 
ciéndole “que era imposible que sus subordina- 
dos pudieran dar el dicho 5 ojo por la escasez 
de sus salarios”, 0 

El ejemplo es contundente y debe hacer re- 
floxionar a los gráficos. ¡Si los empleados del 
Estado con 200 pesos no pueden pagar el 5 0/0, 

jete, ¿Cómo van a poder 
3 miles de obreros que no ganamos es- 
El argumento contra la desdichada 


te: sueldo? 
ley de jubilaciones ya se lo ha dado sl mismt 


simo jefe de policía. Por todo lo dicho y algo 
más que me propougo añadir en la asamblea 
uno al resvecto dehe celebrar el gremio, fundo 
mi dis: , ch que debe ser rechazada diohs, 
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tramposa ley, hasta tanto no haya pronunciado 
su palabra nuestro superior organismo: la U. 
3. Á.,, ya que toda la clase trabajadora ha de 
ver en ese monstruoso engendro de ley una 


TEXTO INTEGRO DE 


 Aytículo 10. — Créanse las siguientes cajas de 
previsión social: 

a) De empleados y Obreros de los estableci- 

mientos mercantiles; 

b) De empleados y Obreros de logs estableci- 

mientos industriales; 

e) De empleados y Obreros «del periodismo Y 

de las artes gráficas; 

d) De empleados y obreros de la marina mer- 

cante argentina. 
Art. 20. — El Poder Ejecutivo determinará lo 
que ha de entenderse, a los efectos de esta-ley, 
por establecimiento mercantil o industrial, le- 
niendo en cuenta el carácter que revisten, Ñe- 
gún la legislación común, la índole de las Ope- 
raciones que realicen, el monto de los capitales 
invertidos y el número del personal empleado, 
y con sujeción a las siguientes bases: 
la. En caso de duda, se tratará siempre Y 
favor de su inclusión; y 

Da, Cuando una de las empresas de comercio 
tenga también personal industrial, se in- 
corporará todo su personal al régimen de 
la caja que determine la mayoría de la 
misma, 

Art. 30. — Queda comprendido 
fe empleados y obreros del periodism 
artes gráficas el personal permanente de las 
empresas de diarios, revistas y publicaciones 
a intervalos regulares pronunciados, + siempre 
que ocupen cinco 0 más empleados u obreros. 
Queda comprendido asimismo el de las empre- 
sas editoras y de. artes gráficas Y el de las de 
publicidad y propaganda. 

“Cart. do. — Los años de servicios permanen- 
tes prestados Con anterioridad a la promulga- 
ción de la presente ley en diarios, revistas Y 
empresas periodísticas, POr periodistas en ejer- 


. ticlo actual, cualquiera que sea la naturaleza 


de los servicios prestados 0 «le las funciones que 
actualmente desempeñen en las empresas a que 
esta ley se refiere, se sumarán entre sí, cual- 
quiera que sea si tiempo sucesivo. 

En caso de que una persoña hubiere pres- 
tado servicios de distinta naturaleza, podrá 0p- 
ter, a los efectos de log beneficios de esta ley, 
por el cómputo de los serzicios que prefiera. 

Art. 50. — Los empleados de las asociacio- 
nes profesionales y de las mutualidades podrán 
acogerse 2 105 beneficios de esta ley siempre 
que aquéllos contribuyan con el aporte del em- 
pleador. 

Art. 60. — Quedan comprendidos en la caja 
de empleados Y obreros de la marina mercante 
argentina los inscriptos en la matrícula mercan: 
te nacional, el personal de las administraciones 
o agencias de compañías, de mavegación nacio- 
nales o extranjeras 0 representadas en el país y 
los prácticos de log diferentes puertos y tíos de 
la república. 

Art, To. — Las cajas instituídas en los ar- 
tículos anteriores asegurarán los siguientes be- 
mneficios mínimos, dentro de las condiciones que 
ge- establezcan en la ley orgánica: 

a) Jubilación ordinaria. y 

hb) Jubilación extraordinaria por incapacidad 

para el trabajo. r 


e) Jubilación extraordinaria para el empleado: 


que se incapacite pata el trabajo por 20- 


tos de servicio, 
d) Pensión por fallecimiento del empleado u 
obrero a la familia del mismo, 


amenaza al Úbre desenvolvimiento le la class 
obrera en €us luchas contra el capital. 


Senigno Del Cueto. 


LA LEY SANCIONADA 


Art. So, — El capital de 188 cajas respectivas 


se formará del siguiente modo: 


a) Con el descuento mensual obligatorio, del 
cinco por ciento en el sueldo de cada em- 
pleado 1 Obrero, desde lla promulgación: 
de la presente ley. Dicho descuento se Lar 
rá efectivo hasta la cantidad de mil qui 
nientos pesos moneda nacional en los «suel- 
dos mayores de esta suma. 

b) Con el importe del primer mes de sueldo 
que se le asigno al empleado a su ingreso 
a cualquiera de los establecimientos a que, 
se refiere la presente ley, cuyo importe se- 
vá abonado en diez cuotas mensuales. 1:08 
empleados actuales aportarán a la caja el 
importe de un mes de sueldo de que so- 
cen al sancionarse esta ley, en veinticnatro 
cuotas mensuales, hasta el máximo de mi 

¡pesos moneda nacional tijado 

te ensel inciso anterior. 

e) Con la diferencia del primer mes de suel- 
do cuando el empleado u obrero perciba 
un aumento «de sueldo, 

d) Con la contribución mensual de los em: 
pleadores, igual al $ por ciento de los suel- 
dos y jornales de todos los empleados Y 
obreros permanentes, siempre que el suel: 
do no exceda de 1.500 pesos mensuales, €n 
cuyo caso la contribución $e pagará sola- 
mente sobre esta última cantidad. 

Son los intereses o renta que devengue el 

fondo de la cz 

f) Con las multas qué se perciban de acuerdo 

con la presente le: 

g) Con los «demás aportes que establezca la 

ley orgánica para asegurar el servicio nor. 
mal de los beneficios, «me ella acuerda. 

¡Awt. Yo. — MA 108 efectos de esta ley quedan 
incluídas, en el concepto de sueldo o salario, 
las prestaciones suplementarias de abitazión O 
de alimentos que se afuerden al empleado u 
obrero. a reglamentación determinará la for- 
ma en que se computará este valor y Se harán 
los aportes o los descuentos cuando el emplea- 
do u obrero perciba como remuneración Da 
parte de los peneficios. 

Art, 10. — Con los fondos y rentas que $e 
obtengan por esta ley se atenderá el pago de 
los beneficios que $e otorguen por la caja y 103 
gastos ' que origine” la administración. de la 
misma - 

En ningún caso se dispondrá para otro obje- 
to de los fondos, bajo la responsabilidad perso- 
nal y solidaria de los directores que intervengan 
en el acto. 

Art. 11. — Hasta el 50 por ciento “e log fon- 
dos de la caja $e colocará en titulos de rentas 
macionales u otros que tengan la sarantía sub- 
sidiaria de la Nación, y el otro 50 por ciento po- 


drá el directorio acordarlo en pr: stamos bipos 


e) 


tecarios a los empleados comprendidos £n los 
beneficios. “de esta institución, Sea individual- 
vas, con destino 


mente o asociados en coopera 
exclusivo a la adquisición 0 construcción de 
sus viviendas, y Le acuerdo con el reglamento 
que deberá dictar el «rectorio, aprobado por 
el Poder Ejecutivo. El ren mente Que ultara 
de este 50 por ciento, Por no habe: vertido 
en préstamos hipotecarios, $e inv provi- 
sionalmente en los títulos de renta a que, »e ha 
hecho referencia, 

Art, 12, — Los empleadores debe 


PRA IAS 


án recaudar 
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mensualmente las sumas a que se ol los 
incisos a) y b) del artículo Soó., deposit t'ándolas 
conjuntamente con la contribución a que se re- 
fiere el inciso d) del mismo artículo, en la 
«sencia del Banco de la Nación Argentina nás 
próxima, o en la oficina de correos, a la orden 
de la caja respectiva, bajo pena de multa de 
cien a quinientos pesos diariog por cada. infrac- 
ción, después de la intimación del directorio de 
las cajas. 

Art. 13. — ¡Los empleadores están obligados 
a suministrar al directorio las informaciones 
que se solicitaren con respecto al personal, y 
a exhibir las comprobaciones que aquél juzga- 


“re convenientes, bajo pena «le multa do cien a 


dos mil pesos moneda. nacional. 

Art. 14, — La administración de lag cajas ing- 
tituídas por esta ley estará a cargo de un di- 
rectorio, con el nombre de directorio de las ca- 
jas de previsión social, formado por un presi- 
dente «designado por el Poder Hiecutivo con 
acuerdo del genado, cuatro representantes titu- 
lares de las empresas y cuatro del personal, y 
otros tantos suplentes de unog y otros. 

Para la formación «le este directorio, las em- 
presas o empleadores y los empleados. de cada 
caja elegirán, respectivamente, un representan- 
te titular y otro suplente. 

Para la elección de sus representantes los 
empleadores dispondrán de un. número de yolos 
proporcional 21. total de sueldos y salarios alo- 
nados en ol año inmediato anterior. 

Los representantes del ¡personal serán dosig- 
nados por votación secreta en una asamblea de 
delegados que se reunirá en. la capital todoral, 
los cuales serán elegidos a simple pluralidad y 
votación ¡secneta, en ¡comicios AVistribuidos 
los distritos electorales que establezca la reg 
mentación. TY-nú “le delegados a elegir en 


cada distrito será proporciónal «al de afiliados 
de la caja en el mismo, y cada Aelegado tendrá 
en la asauublea un ' número de votos ienal a 
aquel con que ha gido electo, 

Queda prohibida. toda intervención de log em- 
pleadores o agentes de los mismos en log trá- 


mites electorales. 
lil Poder  Njecutivo nacional reslamentará 
los trámites” electorales y del es io de 


acuerdo con estas bases y Dresidivá la primera 
elección por intermedio: del D Aga 

cional del Trabajo y la inspec sonevtal do 
Justicia, estando la dirección de las siguientes 


ñ- cargo de las cajas, con: la intervención de la 
inspección de justicia, K 

Art. 15, — Los representantes durarán en su 
mandato tres años y gozarán de la remuneración 
que fije su presupuesto. 

Art. 16, — 11 presidente es el representante 
legal de cada caja, con voz y voto én las delibe= 
raciones del. directorio. Los empleados. de la 
sea estarán bajo sus inmediatas órdenes, pero 
«tha nombramiento y remoción corresponderá al 
directorio. 


Art. 17. — El directorio de las cajas dictará 
su reglamento ititerno y fijará anualmente el 
presupuesto de gastos, con aprobación del Po- 
der Ejecutivo nacional, 

'Practicará un balanto general auual, que se- 
rá publicado, y un balance trimestral de, com= 
probación de números y saldos, que será distri- 
buído entre las empresas a que se refiere el ar 
tículo To., para que sea colocado en lugar 


visi- 
ble al personal . 

Todog los gast. de las 
dos por Ja contaduría gene 

Art. 18, — El directorio 
sión técnica, la que en el 
año Jevantará el censo de 
d+1 año de efectuado el censo 
ción agstuarial dal man 


ás serán fiscaliza- 
1 de la Nación. 

designará mina comi- 
plazo qu no de ya 
y dentro 
una valva= 
de prestaciones que puer- 


'«Tresponda. 


den acordarse a los afiliados sobre la hase de 
log recursos que esta ley crea. Determinará, ade- 
más, los aportes 2 que se refiere el inciso gjde 
artículo So. z 

El directorio, de acuerdo con estas bases, 
propondrá la forma en que se harán efectivos 
log beneficios acordados por el artícalo To. y 
en que deberá organizarse la administración de 
cada una de las cajas, elevando el respectivo 
probecto al honorable Congreso. por intermedio 


“del Poder Ejecutivo. 


Art. 19 — Log gastos de administración de 
las cajas y por traslación de electores, során 
costeados con los fondos creados por esta ley, 
no pudiendo exceder en total del tres por cien- 
to «le lo percibido por virtud del artículo 80. Pa- 
ra cubrir estos gastos, cada una de las cajas 
contribuirá con un aporte proporcional a Sus 
fondos. 

Art 20, (El directorio tendrá personería 
para promover ante el Poder Ejecutivo nactio- 
nal y para promover o contestar ante logs tribu- 
males de justicia las acciones derivadas de es- 
ta ley. 

Art. 21. — Las cajas a que se refiere esta ley 
computarán los servicios prestados en otras ac- 
tividades sujetas al régimen del retiro por otras 
leyes nacionales, Las demás cajas computarán 
los servicios regidos por esta ley. siempre que 
esos servicios hayan sido reconocidos por la 
respectiva caja, y en las jubilaciones o pensio-= 
nes acordadas con servicios mixtos, cada caja 
contribuirá con la parte proporcional que co- 


El cómputo se hará sin bonificación de tiem- 
po. En todos los casos deberán hacerse los 
aportes correspondientes en la forma y Propor- 
ción que determine la ley orgánica, 

'A. log efectos «e este artículo, la última caja 
decretará la jubilación o pensión de acuerdo a 
su ley, y das demás cajas reintegrarán Cichá 
parte proporcional, 

Art. 22, — Las jubilaciones y pensiones son 
inembargwbios e inalienables. ¡Será nula toda 
venta, cesión o constitución de derechos que rez 
caigan sobre ellas e impidan su libre disposición 
por el titular de la mismgp. 


Art, 23. — Hl personal de las empresas com= 
prendidas en esta ley que hubiera dejado de 
formar parte de ellas a partir del lo. de enero 
de 1923 hasta que $e dicte la ley orgánica, por 
cauñas que no fueran de mala conducta com- 
probada, puede acogerse a los beneficios de la 
DASmAa. 

Igual derecho se concederá «a los empleados 


y obreros o a sus derechohabientes (que con 
posterioridad a la sanción de esta ley estuvie- 
ren en condicionós de acogerse a los heneficios 


que acuerde la ley orgánica. 

Art. 24, — Queda comprendido el personal de 
las cajas en los beneficios que acuerda la Pre= 
sente ley, y si hubiese prestado ya servicios 
antoriormente computables de acuerdo a la tajs- 
ma, se le acreditará su antigúedad. 

Art, 25.—Derúgase toda disposición de otras 
leyos que se oponga a la presente. 

Art. 26. — Las multas a que se refiere esta 
ley serán aplicadas por el directorio de la caja, 
pudiendo sus resoluciones ser apeladas ante el 
juez federal o letrado que corresponda. Su «o- 
bro se hará efectivo por la vía ejecutiva. 

Art. 27.—El directorio de las cajas, ademas 
de la cuenta general de administración, llevará 


uña cuenta separada pare cada una de ellas, 
correspondiente a los respectivos aportes y 
£gABTOS. 


y 


Art. odos los derechos que acuerda 


sta ley regirán desde la sanción de la ley or- 
gánica. 
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